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tos que transmitirán á las edades venideras lns glorias 
más grandes y más puras de su patria, y habrá de ca
berle á él ocupar con su nombre de poeta una de las 
páginas más excelsas en la historia de las letras ame
ricanas. 

- , esa 

LUIS BENJAMÍN CISNEROS. 

S1 fuera preciso ocurrir al extranjero para presentar 
un ejemplo de que no son incompatibles el culti

vo de las bellas letras y el acierto en la dirección de los 
negocios ó intereses materiales, á fin de desarraigar an
tiguas y vulgares preocupaciones, baslaria el estudio 
que vamos á hacer de la vida y obras del eminente 
peruano D. Luis Benjamin Cisneros, para dar cima á 
tal empresa. No existe, por dicha, semejante necesi
dad; pues,sin apartamos de nuestra patria, podemos ci
tar los nombres de tres distinguidisimos académicos que 
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ocupan tan elevado puesto en el mundo de las letras 
como en el de la banca: D. Joaquin Garcia Icazbalce
ta, D. José :Maria Roa Bárcena y D. Casimiro del Co
llado. 

Como quiera que sea, propicia oportunidad se nos 
presenta hoy que tratamos de dar á conocer en Méxi
co al Sr. D. Luis Benjamf n Cisne ros, para combatir con 
el il·retu~'lble argumento de los hechos esa teoria ab
surda que ha privado siempre, y á la que se debe que 
no pocas veces se hubiese perdido el valioso contingen
te que á las letras habrlan prestado ciertas inteligencias 
superiores, que, á pesar de serlo, han prescindido de 
traducir en obras sus ideas, por el temor de verse con
denados por la indocta mayoría del gremio en que les 
colocara, más que su vocación, su conrtnimcia. Tam
bién ha sucedido que por la sola circunstancia de ser 
conocidas las aficiones literarias de un joven, le han si
do cerradas las puertas de todo establecimiento mer
cantil, creyéndosele incapaz de labor alguna que no sea 
cientifica ó literaria; de donde se ha originado que, ca
si en su totalidad, los escritores y poetas no hubiesen 
logrado nunca posición holgada, toda vez que aún no 
son los trabajos intelectuales remunerados dignamen
te en nuestro pais. Mas tiempo es ya de entrar en ma
teria. 

Nació D. Luis Benjanlin Cisneros en la ciudad de Li
ma, el 21 de Junio de 1837. 

Nii'io era aún cuando manifestó vocación decidida y 
notable aptitud para los estudios literarios, contribu
yendo no poco al desenvolvimiento de sus facultades 
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las producciones del poeta español D. Fernando Velnr
de, que á la sazón residia en la capital peruana como 
director de uno de los principales planteles educacio
nislas. 

Cisneros continuó sus estudios en el colegio de San 
C'.arlos, y fué alli en donde hizo sus primeros ensayos 
literarios. 

En 1855 estren6se en el Teatro Principal de Lima 
una alegoria escrita por Cisneros, con el titulo de El 
pabdlón ptroono, obra prohibida antes por la censura 
gubernativa, y que fué la que le proporcionó el primer 
laurel. El presidente de la República le hizo llamar al 
palco presidencial y uniendo sus felicitaciones á las del 
público que le tributaba en aquellos momentos una ova
ción entusiasta, le manifestó que desde el dia siguiente 
ocuparla un puesto en el Ministerio de Relaciones Ex
teriores. La alegorla debida á la pluma de Cisneros, 
era,--según uno de los biógrafos de éste,-el grito del 
entusiasmo patriótico de un adolescente, y de su des
garradora tristeza ante el espectáculo de las guerras ci
viles. 

Dos ai'ios después, dió á la escena el drama AljrttW 
ti &cilla,w, que provocó ardientes discusiones por la 
prensa, y del que el autor, aunque calurosamente aplau
dido, se mostraba descontento, á causa de que la re

presentación, por circunstancias especiales, tuvo que ser 
prematura. 

En 1858, por motivos políticos, renunció Cisneros el 
empleo de jefe de la Sección Continental á que habla 
asc~ndido en la Cancilleria peruana, y al ai'io siguiente 
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emprendió un ,faje á Europa, y establccióse e:1 París, 
como simple estudiante, en el Cuartel Latino. 

Al encontrarse Cisneros en la opulenta rapilal que 
es el imperio de las ciencias, ele la literatura y del ar
le; lleno de juventud, de hermosas esperanzas y de ha
lagadoras ilusiones, supo, con madurez de juicio, no 
común en los primeros aiíos de la vida, en vez de mal
gastar las horas en los fútiles placeres y distracciones 
de que también es centro la capital francesa, consagrar 
el tiempo á nutrir provechosamente su esplritu, adqui
riendo con el estudio y con la observación, el saber y 
el depurado gusto que anhelaba. 

Por esa época, publicó Cisneros la interesante nove
la, Julia, reflejo hoy mismo, al decir de un escritor pe
ruano, ele la manera de sentir y de las costumbres li
meñas, y que es, en concepto de muchos, la más nota
ble de cuantas novelas se han escrito hasta ahora en el 
Perú; que ha alcanzado en el extranjero numero:-as 
ediciones, y que ha sido reproducida en casi todos los 
periódicos literarios de la América latina y aun en los 
follelines de los diarios pollticos. 

Nombrado Cónsul del Perú en el IIavre en 1861, 
Cisneros, en cumplimiento de sus deberes oficiales, con
sagróse especialmente-son sus propias palabras-al 
estudio de la legislación comercial francesa, y al de las 

.,cuestiones económicas que podian relacionarse con el 
pals, examinando con prolija detención las que se re
ferian á los intereses fisrales del Perú. Aficionóse des
de entonces á la Eronomia Polltica y á las finanzas, 
con tan provechosos resultados, que en 1886 dió á la 
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estampa un libro que se intitula: Varias Cueiiona Eco
n6micas del Pcr(t, 

Y como esas áridas lucubraciones no habían amor
tiguado su amor á las letras, escribió y publicó, (18ü4) 
su segunda novela: Edgarclo 6 un jol'cn de mi genel'acifm, 
en la que, con gallardo estilo, presenta adunadas las 
enseñanzas de la polilica al romanticismo de la Ticla so
cial limeiía. E<lgardo, como Julia, obtuvo feliz faito en 
todas partes. 

No será por demás reproducir en este lugar lo que 
respecto á las obras literarias de Cisneros, dice el bien 
reputado escritor D. Ricardo Palma en una de sus más 
recientes publicaciones. "Escribió-dice-una alegoria 
patriótica en un acto: El pabellón peruano, que, franca
mente, es bellisima y le mereció justa ovación. Algu
nos meses más tarde, produjo su musa un drama en 
cuatro actos: Aljmlo el sei:illano, que, en medio de gran-' 
des defectos, tiene situaciones de interés dramático. 
Hay poca originalidad en el argumento, que parece cal
cado sobre la escena del alfiler en la Jlargaritade Bor
goña de Dumas y Gaillardet, y sobre uno de los Oucn
tos de la reina de Km·arl'a. Alfredo es un D. Juan de 
pacotilla; pero, en cambio, hay un tipo de beata que es 
la Brígida de Zorrilla mejorada en tercio y quinto. La 
virreina que nos presenta Cisneros es una virreina ele 
fantasia, y las costumbres que pinta están en lucha. 
abierta con la verdad tradicional ó histórica. A pesar 
de todos sus lunares, Alf,.cdo es, entre los dramas que 
produjo la bohemia, el que mejores condiciones de tal 
reune. En cuanto á la versificación, ya se sabe que Cis-
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ncros ha sido siempre mimado por Apolo, y que es lan 
el!•ganle pocla, como culto y d<.'licado novelisln. Su J1t
lia, más que su &l9a,.do, es, á rni juit'io, una novela de 
la que puede enorgullecerse la lileralura nacional." 

Volviendo ti nucslro rclalo biográfico, diremos qu<.' 
en C'I dificil p<.'ríodo de 1865, Cisneros fué nombrado ·c
crelario interino de la Legación del Perú en E.-.pafia, 
pueslo que de,-empeñó cumplida y discrelamcnle. 

En 18i2, después ele largos aiios de ausencia, regre
só Cisncros á su patria para establecerse definilirnmen
tc en• ella. 

Al llegar á esle punto, creo deber mio el lranscrihir 
lo que uno de sus biógrafos refiere á propósito de las 
nuevas labores á que hubo de consagrarse Cisneros. 
11 Sus especiales apliludes-dice el cscrilor á quien alu
do,-y los es ludios hechos por él en Europa sugirieron 
al Consejo Departamental de Lima la feliz idea de po
ner, desde luego, á su cuidado la inspección de l:1. lns
lrucción Media y, después, la de la Instrucción prima
ria; cometido que cumplió con con11iencia y con acier
to, presentando al fin de su labor una Memoria que, 
hoy mismo, es un precioso modelo y texto suficiente 
de consulta para lodo el que de ese ramo se ocupa. Y 
esle esfuerzo en ob;;equio del progreso nacional, le va
lió, como especial di~linción, una medalla de oro que 

.el Sr. D. Manuel Partlo, entonces jefe del Estado, pú
sole al pecho en 18i6, con halagüeñas palabras y en 
medio de los más viros lcslimonios de la complacen-

cia general. 
11 Interesado como accionista de algunas insliluciones 
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benéficas, fué nombrado, primero, Gerente del Ba,1co 

ti" Lima, y de,-pués, Secretario de la Delegacilm de. lo~ 
Rancoa Asociados, per111anccienclo en e:;le puesto hnsla 
que, organizada en 18i8 la C<>111paffía &1liirrra de l'e

r,í, fué nombrado Gerente de ella. 
11 En la adminblración de estns dos insliluciones que 

hnn manejado, indudablemente, la más rnsta operación 
comercial que se haya emprendido jamás c>n la Améri
ca Espaiiola, D. Luis B. Ci:meros mostró singular com
petencia y loda la ncli\'idad y contracción necc~arias á 
servicios tan rnúlliples y complicados, haciéndose de 
tal modo convmienle su presencia al frente de lamen
cionada Compañia ~alilrera, para la liquidación de tan 
,·asto negociado, que, á pesar ele su nuera y ~rolonga
dn ausencia en Europa, á donde le lleraron las amar
gas penalidades de nuestros últimos aiios, siempre ha 
continuado siniendo, como sirve hoy mismo (1887), la 
gerencia de ella." 

La permanencia de Cisneros en Europa fué prove
chosa no únicamenle á los intereses materiales de su 
pals, sino lamhién á las letras latino-americanas, pues 
conocidas y estimarlas sus producc·iones, le fué conce
dido el nombrnmienlo de Académico, en la clase de co
rrespondientes extranjeros, por la Real Academia Es
pañola de la Lengua. 

En 1880 lomó Cisneros parle en un lomeo literario 
conrocndo en la Habana. La magnifica Eifgfa á la muer
te de Alfonso XII, por él escrita, fué premiada con una 
medalla de oro, y de una manera especial, por el Ayun
tamiento de la misma ciudad de la Habana. La viuda 
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del monarca supo tnmbién corrc:;ponder á la hidalga 
manifc!:ilnción del poela peruano, condecorámlole con 
la cruz de Comendador de la Real 01·den de Isabel la 

Católka. 
La Elegía de Cisneros es cierlamenle una poc!:ila dig-

na del nplauso con que fué recibida. No es la adula
ción rU!:itrera la inspiradora de e e fúnebre canto, ni se 
hallan en ésle las rcbu.-;cadas frases de que un autor 
mediocre se vale para lamentar la desaparición de un 
personaje egregio; es la espontánea y digna manifesta
ción de la tristeza que vierte en lo<la alma sen:;ible la 
premat.ura muerte de un ser dot.ndo de alt.ísirnas cuali
dades, me1·ecedor de las lágrimas del alti\•o republica
no y de las del encumbrado magnate rle una Corle. Por 
e:;o dice Cisneros en una de sus bellísimas estrofas: 

"Yo 1iento en mi que ea digno 
de la altivez de tu alma y de la mía, 
al través de los mal'OII, 
dl!l'de apart.ada tierra 
que formó parte de la Espab un día, 
envi11rte, cual corona 
de 8oro1 que crecieron 
en el vergel de americana 1.ona, 
canto de un hombre libre, est.a elegía, 
tributo de dolor y simpatía 
á la alta 1ni1jestad de tu pe~na. 11 

Con pena véome obligado á no cilnr otras de las mu
chas bellezas que contiene la Elr9ía á la muerte de Al
fonso XII; pero seria necesario reproducir en su mayor 
parle la composición y eslo darla. proporciones que no 
debe tener, al presente articulo. 

LUIS DE?l"/A)l(N C'I NtROS. 

.Merece especial recuerdo, entre las poesías que co
nozco de Cisneros, la introducción del poema ].AL Au
rum-Amo,·, escrita durante su permanencia en Europa 
y publicada por L<t Opi11i(m Xario,wl de Lima, el :n 
de Diciembre de 18 7. Esa introducción ó prr(ww11lo 
como el autor la llama, consta <le noventa y tres ocla
vns reales, llenas todas ellas <le pen,mmienlos grandio
sos que revelan, dentro de la forma clá.,;ica <le los anti
guos poemas, el pens:unicnlo moderno, y traducen las 
inspil'llciones de nuestro siglo, ~us ideales, su amor al 
progreso indefinido, su carácter e1nincnlemcnle cien
tífico. Impo:::ible me es resistir al de eo de transcribir 
aquí algunas tic las conceptuosas orlaras de que hablo. 
Sin hacerlo, no creería dar al lector i<lca de la obra. poé
tica de Cbneros. 

"No, no es el 11rte II\ exclusiva herencia 
do un culto ó de un!\ edad¡ lleva en sí mismo 
luz, cual el ,ol, y univerul escncil\ ¡ 
es la atracción de inmatcrinl abi.mo 
que im ¡,one irresistll,le en la conciencia 
la eterna aspiración al idcali mo: 
del alum humana melodioso grito 
al alma do lo bello y lo infinito. 

"Pasan &óbro la ticrm las nacionCJ 
dejando apenas la fuga7. memoria 
de lu mismas miserias y pn ione!, 
del mi· mo sueño do grandeza y gloria¡ 
morirían cual vagns tradiciones 
en la confwa noche de la bi toria 
1i el arte, numen do eu polvo vl\no, 
no diera fonna al penmmicnto hum11no, 

17 
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Desenvuelve las ideas expresadas en las anteriores 
octavas, y luego continúa: 

"Lé!talo un Eiglo al otro la hermosura 
de su ideal que, como sol de gloria, 
pone, ante el e11os do la edad futura 
füros en lns tinieblas do la hioturia. 
¡Ilonra al nuestro, que cifra ~u ventura 
sobre la fuerza brutn en la victoria, 
6 imprimo nl nrto y á la ciencia el sello 
de ardiente culto por lo grande y bello 1 

11 ¡ Noble ideal! En nuestrea almas canta 
y al orbe anima con rn voz intcnm 
y en el hogar y en el taller enCAnta 
do nu~tro siglo In labor inmen a. 
Ley do progreso, el corazón levanta 
-do todo pueblo que trabnjll y piensa
del arte antiguo ti la beldad glorio~n, 
del propio ci.fuerzo IÍ la mi~ión grandioH. 

"Brilla 1mto el aol,-<liorama iluminado-
el vasto mundo¡ ostónt11nso doquiera 
las majestuo,;as obras del p!ibado, 
la grande1.a moral do nu~tra éra. 
Y es lo bello y lo grande cual angrado 
aímbolo do verd11d, verbo y lumbrera 
que en el libro, la mtísica y la forma, 
da á nuettro siglo p<•nsamiento y norma. 

" ¡No ble pa~ión 1 1 noble htbor I El alma 
do la alentada humanidad parece 
que, cual la selva en aparento calma, 
germina al sol del ideal y crece. 
Triunfoe 1in fin, inmarcesible palma 
la oculta vida por doquier le ofrece 
ante paciente observación rendida, 
¡ y ea todo sueños, e,.peranza y Y ida 1 

···························································· 
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¡ Oh ciencia que los a1tro1 colosalea 
pesaa cual en la ruano, y loa fulgorca 
iri ando á truéá de tu. cri,tnle. 
annlizns 1u polvo en los colort:A¡ 
quo descubres miriada• de anim11I01 
en cri,talina gota, y de lai flores 
aorpri:!ndes l11 efu.ión santa y aerenll 
del mudo amor que el Unh~eno llenal 

"Oh industria I cuyo brazo poderoso 
taladra el túnel bajo inmensa sierra, 
y unea al oc~no el océano 
en abrazo de amor sobre la tierra¡ 
quo haces del ~lobo como crúneo humano 
que de lo. orbes el cerebro encierra 
cuando en tu red eléctrica palpita 
y al mundo el mismo pen amiento ngita ! 

11 Domó al CAballo el hombre y la pradera 
triunfünte l'\.SCOrrió¡ dC1i¡m63 el llano 
sobre el ettrro veloz cru1.ó á carrera 
y el mar azul sobre el bnjel liviano¡ 
hoy !alva por Yapor, nube ligera, 
rl01 y continente,; y océanos¡ 
mailana, ¡oh gloria! en majestuoso vuelo 
con rumbo lijo bogará en el cie:o. 

11Obscrva el aabio en secular granito 
y árbol y surco y animal, mi,eria, 
la lenta incubación do lo infinito 
labrando y disolviendo la materia¡ 
y hace brotar, del U nivcno al grito, 
do la corriente el('Ctrica In artcri1t, 
cual nuevo co,;mos que In masa anida 
de fuerza y llamas, de esplendor y vida. 

"Palanca colosal la inteligencia, 
la fo 1u apoyo, la verdad por guía, 
¡oh! ¿quién pueds decir lo que la ciencia 
humaua, hará del Universo un dla, 

111 
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cunndo de aire y cnlor cósmica esenci& 
lleve 111 trnvés de la nt.tn ión v11dn 
y con 111 fueni1 elédricn, en centellu 
desg11rre ~oles y el11bore estrella 1 

11E e ~ el genio de mi siglo; berrn11no 
de la su \,lime ciencia, poosla 
de unión y pm: p11ra el Ji1111je humano, 
de graudes pueblos generoso guía. 
Arca fdiz del idCAl cri llano 
-cual b<-lla na\'C en 111ajestuosa rla,
rique7.ll!, vida y bienei,tar í,Jcundo, 
lleva en su seno el ¡l(lrvenir <lel mundo. 

11E o 8i el estro de mis c-anto•. Gula 
mi altivo intento la moral belleza; 
y mu.a es la verdnd y la annonía 
y amor de la inmortal natur•lcza. 
Por tierra y more, buscaró en mi vla 
de cad11 pueblo la genial gramleu, 
lo quo ú In historit1 legnrá n,11i1nnn1 

cuanto hay de grande en la f11milla humana. 

···························································· 
Para no dar á este articulo mayores dimensiones, 

prescindimos de copiar otras octavas no menos hermo
~as que las qne acaba de conocer el lector, y termina
remos dando algunas breves noticias que aún nos.fal

la consignar. 
Cbneros es actualmente miembro de la Comisión 

Consullaliva de Ila_cienda; de la encargada de reformar 
el Reglamento Diplomático y Consular; socio del lns
lilulo de B~neficencia Pública de Lima, del Ateneo de 
la misma ciudad, vocal del Con::t•jo Superior de Ins
trucción Pública. y primer Secretario de la Acndemia 
correspondiente de la Real Espaiiola en el Perú. 
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Iln colahoraclo m los principales periódicos literarios 
de su patria; ha publicado divcr:;os pequciios rournn
ccs, y sc propone reunir en un volúrnen los !-i:;!uir-ntes 
trabajos: Julia, E'tlga,·do, A111ot ele niño, G<'ilia, La 111e

da{/a efe 11,i libedwlor, ]lisloria cfo ,m Cw·,wraly sus pri
meros en~ayos poético . 

Que sus m!'recimientos son reconocidos y ploclama
dos en su ¡mis, lo prueban• las si0 uientes palahras que 
tornamos de un pedódico limeiio: 11 Poeta romtintico 
en los días de su infancia, eada vez de más correcta ex
presión, de concepción elevada, y de profurnlo y natu
ral sentimiento, el Sr. D. Luis 8. Cisneros tiene aún 
mueho que ofrecer en aras del a1lclanto arlistico nacio
nal. Su nombre es una legítima garnntla de honor y de 
futura grandeza para la Patria Peruana." 

~o creemos que purrla hacer~e un elogio más cum
plido de una personalidad, que la que encierran estas 
últimas palabras. Ser una garnnlía ele honor y de gmn
dcza para el sucio en que naciera, es la gloria mayor 
que puede ambicionar un hombre. Heciba pues el dis
tinguido literato, ifüpirado poda, hábil diplonuitico y 
entendido c1·onomi:,la, el testimonio sincero de nuestra 
estimación, en el pálido bo:::c¡uejo biográfico que arnbn
bamos ele trazar para darle á conocer en la patria ele 
Juárez. 

Al insertar en este libro el articulo que acaba de co
nocer el leclor,-arliculo publicado há cerea de dos años 
en el diario Bl 1'11belltm ... \'acio,wl,-dcho agregar que 
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por una fatalidad que nunca lamentará lo bastante el 
Perú, la salud del Sr. Cisneros se encuentra desde ha
ce muchos meses quebrantada por tal manera que no 
ha podido el inspirado poeta realizar ningu?o de los 
proyectos literarios que acariciaba. Ilizo un vinje á Eu-
ropa poco tiempo há, sin lograr gran mejorla. . 

¡Quiera el cielo conserrar, como lo deseamos, la exis
tencia de un ciudadano en quien la América Latina ve 
á uno de sus hijos más preclaros! 

JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN. 

CUANDO llegó á México, há menos de un año, el Excmo. 
Sr. Dr. D. Ramón Mendo1.a, primer representante 

diplomático que la opulenta República Argentina ha 
acreditado cerca de nuestro Gobierno, trajo ronsigo al
gunos ejemplares de un magnifico poema escrito por el 
Sr. D. Juan Zorrilla de San Martin, é intitulado J'aba
rt En breve aquellos ejemplares, dislrihuídos por el 
Sr. l\!endoza entre varios escritores y poetas mexica
nos, formaron la delicia no solamente <le los que alcan
zaron la envidiable fortuna de recibir lan valioso don, 


